MISION EN CHIAPAS
Este año la presencia de las misioneras no se dejó esperar tampoco en el Estado de Chiapas.  Las misioneras se repartieron en dos zonas, Lucía Herrerías y Lupita Granados  cerca de Oaxaca y Nubia Celis con Yolanda García estuvieron al lado de S.Cristóbal de las Casas.  
La experiencia fue de inculturación y a la vez el deseo de conocer la historia controvertida y a veces complicada de estos pueblos llenos de una riqueza cultural y natural impresionante.  La evangelización y el compartir fue tan rico, que pidieron que fueran mas veces y mas misioneros al año.  La puerta está abierta para el que desee apuntarse. 
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      Lucía Herrerías  (MVD)                             Nubia Celis (MVD)
San Cristóbal de las Casas, ciudad colonial orgullosamente mexicana, es un enclave importante de tradiciones culturales, religiosas e históricas.
Se encuentra en una hermosa zona de la meseta conocida como San Cristóbal y que forma parte de las montañas del norte de Chiapas.
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Su nombre actual le fue conferido en honor de Fray Bartolomé de las Casas, celebre misionero que se destacó por su extraordinaria labor en defensa de los indígenas de la zona.
La vida cotidiana, las actividades de mercado y su gente, muchos de ellos indígenas con coloridas vestimentas y provenientes de distintas comunidades que llegan al sitio a vender o intercambiar sus productos, son un vivo testimonio de la rica cultura que se conserva.  
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Chamula es un gentilicio de origen nahuatl para nombrar a diversas etnias mayas que habitan la sierra de Chiapas: Tzotzil, Tzeltal, Mame, tojolabal, chol.
San Juan Chamula está ubicado en las zonas más altas de Chiapas, y conserva las culturas y costumbres prehispánicas.

En San Juan Chamula se produce posh, un aguardiente regional utilizado en actos ceremoniales. Es una bebida muy fuerte hecha mediante la fermentación del maíz.

Es muy interesante la religiosidad de los indígenas.  En el interior de la iglesia no hay bancas, ya que los chamulas se arrodillan en el piso para hacer sus oraciones. Hay muchas velas de todos los tamaños y colores, así como en las paredes de la iglesia hay varios santos a los que se les cuelgan espejos, se dice que es para reflejar la maldad.
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Los chamulas son el grupo indígena más numeroso de estas regiones. Descendientes de los antiguos mayas.
Su organización política-religiosa es muy rígida y el tener responsabilidades, como las de gobernador, alcalde, policía y escribano, es un alto honor que se concede por méritos personales. Los “iloles” o curanderos (hombres o mujeres) no son elegidos, su sabiduría la adquieren desde niños y sus poderes proceden de San Juan.

	

	


El pueblo de San Juan Chamula cuenta con tres barrios: cada uno con su panteón presidido por unas gigantescas cruces que representan a Chul Metic (Dios Madre) y a Chul Totic (Dios Padre).

En la gran plaza del pueblo tienen lugar los eventos más importantes, como el mercado, las elecciones, las reuniones políticas y las ceremonias religiosas. 
Al fondo de la plaza está el templo, precedido por un enorme atrio. La iglesia es sobria, con un gran portón entablerado que sólo se abre por completo en la fiesta de San Juan. 
                       


Todo está vigilado por los “mayoles” o policías.  El acceso al interior de la iglesia está regulado y se debe pagar una cuota para entrar. El recinto, sólo iluminado por velas, tiene un aire misterioso que se refuerza con el perfume del copal y de la mirra. 
El piso está alfombrado con juncia. Los fieles asisten vestidos a la usanza indígena, con capas de brocados y un espejo en el pecho; algunos portan collares de medallas.

En el centro, al fondo, está San Juan, con un borrego en los brazos, y a su lado San Juanito, protector de los trabajadores que laboran en las fincas lejanas. 
Varios chamulas están sentados en el piso, con velas encendidas de diferentes colores, según la petición. Rezan en voz alta, con voz demandante o sollozando. En algunos grupos está un “ilol” practicando el rito con una gallina que matan para que se lleve el mal. Tienen botellas de refresco gaseoso y jícaras con “pox”, el aguardiente ceremonial.

Todo este misticismo lleno de misterio y singularidad impresiona. Tiene una fuerte carga de fe y esperanza. Se trata de un universo diferente, la esencia del mundo indígena que ha sobrevivido. 
    

          


Convivir con esta cultura milenaria es un privilegio que hace reflexionar profundamente acerca de la conveniencia de respetar la diversidad de los grupos humanos que pueblan el mundo, manteniendo su identidad, inmunes al “progreso”. Y entonces uno se pregunta: ¿Quiénes tendrán la razón? ¿Quiénes son más plenos y felices? ¿Quiénes sobrevivirán?
Un campesino indio definió la gran paradoja de Chiapas: "vivimos en chozas en medio de nuestra riqueza, de nuestra tierra, y nos opondremos a cualquier otro proyecto, aunque sea de desarrollo, que nos aparte de ella"
